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Según Raymond 
Aron, el modelo 

: para lo qu& debe 
considerarse una 

1 narración histó
' rica tipo, eJ el 
' libro de Tucídí
i des sobre la gue-

1 

rra del Pelopo
neso. Escrtbir es
ta historia no e3 

- otra cosa para 
Tucídides q u e 
contar como los 
atenienses, rr:o
vidos por su or
gullo y voluntad 

de llegar a ser poderosos, 
desconocieron los consejos de 
Pericles, y acabaron por su
cumbir, a pesar de su heroís
mo y de sus esfuerzos sobre
humanos. 

Tucídides toma todos 101 
hechos guerreros en su libro 
de historia y los va relatan
do sin desfigurarlos, sin ac
titud cínica, hasta donde eso 
es posible en el ser humano. 
Cuenta el historiador griego 
toda la historia de tal ma
nera, que resulta estilizada y 
racionalizada, de modo que 
el relato histórico se trans
forma en la narración sin
gular de episodio3 sucesivos. 
Este sistema ha sido emplea
do por la mayoría de los que 
escriben historia, desde los 
mejores hasta los peores, y 
así por medio de ellos el 
mundo ha ido conservando en 
fragmentos todo lo que se hi
zo y sucedió en el pasado. 

Muchas veces la situación 
histórica recopilada, se· pier
de en gran cantidad de da
tos que asemejan inconexión, 
y que para relacionarlos u.: 
nos con otros se necesita mu
chas veces una tenaz fuerza 
de voluntad, puesto que ia 
atención se pierde dentro d~ 

esa multitud de pormenores 
que parecen separados tenaz
mente entre sL Encontrar en
tonces en los relatos históri
cos por estricto orden cro
nológico una verdad que los 
guíe, es labor de titanes. Más 
parece que el . hombre, des
de que es hombre y bajó de 
un árbol sorprendido de en
contrarse distinto de los an
tropoides que se mantuvie
ron arriba, no ha sido su his
toria más que un simple dar 
saltos las situaciones de un 
lado para otro, casi sin sen
tido. La historia cronológica, 
puede pues hacer creer que 
todo en el mundo no pasa de 
ser nada más que un mero 
azar inexplicable. 

Pero el trabajo del hom
bre no concluye aqui, nece
sita reducir la inmensa can
tidad de datos de que dispo
ne a un previamente deter
minado grado de unidad; lue
go que 10 ha r-edttcido a es" 
gn1do. de" unictact, enton.:~s 

busca, encuentra o finalmen
te inventa, un designio que 
guíe a aquella unidad crea
da por él; ya en este punto 
concibe con facilidad una ley 
causal: es decir, que sl esto 
aconteció se debió primor
dialmente a que se había da
do aquéllo otro anterior. Con 
todo esto en la mano, se ex
plica fácilmente el pasado, y 
no es raro que en muchas o
casiones le dé también por 
querer explicar el futuro: po
seyendo los datos históricos 
se transforma en profeta. 

Llegado a este convenci
miento, entonces el hombre, 
sin mayor problema, ya que 
e! fundamentalmente incli
nado a tener por cierto lo que 
él mismo dice, y más sl lle
ga a convencerse de que su 
posición se ha elevado auto
ritariamente en articulo de 
fe, o sea en un dogma, se 
lanza al campo de hacer de 
la historia un mito, o de ha
cer mítico lo que ha tenido 
por historia. De esto sobran 
ejemplos, los vemos desde el 
anónimo redactor del libro 
inicial de la Biblia, "EJ. Gé
nesis", pasando luego por 
San Agustín. para culminar 
en Hegel y Marx para unos, 
o en Max Weber, Toynbee 
o Sonokin para otros. 

Pero, como lo probable es 
que tanto para unos como pa
ra otros sus dichos y opinio
nes sean ciertos, según se in
terpreten, crean esos mitos 
para explicar ese orden que 

se da en el caos, encontran
do unidad en lo que parece 
disperso. Así los histuriado
res -puede decirse-, lo son 
plenamente cuando cuentan 
lo que ha sido, sin desfigu
rarlo ni parcializarlo para 
que llegue a soportar una u 
otra teoría, y los filó3of 13 

-no todos, pero si 13. gran 
mayoría-, toman la histori'l. 
-lo que ha sido-, y la en
cogen y estiran para que sus -
tente sus propias teorías, et1 
la forma más conveniente 
para que el idealismo o el 
materialismo del autor filó
foso, no venga a ser im;nr
tunado por algún rebelde he
cho histórico incómodo, que 
con fuerza proteste contra e
se estrujamiento temera:·!ci a 
que ha sido sometido, pa:a 
que no desentone con su p:'e
sencia en el orden t e,:c,~J 
preconcebido. 

Si esto se presenta., hay 
una solución, ver lo que su 
cedió -el hecho histórico-. 
desde el punto de vista que: 
mejor se preste a la inten
ción del filósofo, por supues
to, sin desfigurarlo. 

De tal modo. se hace nura 
historia -o historia pui·a-, 
cuando se narra lo q,ue ha 
sucedido tal cual sucedió, 
aunque sea en medio de s:.1 
aparente desorden, y s·a ha
ce filosofía de la hisbda 
cuando se dice la histor[a, 
pero sujeta a grandes con
cepciones preconcebidas, C0n 
buena o mala intenció.J.¡ 


